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    Preámbulo




    Quiero empezar haciendo justicia a la deuda que contraigo con la Historia de la Universidad Española1 de don Alberto Jiménez Fraud, mi primera y apasionante aproximación a este tema, inspiración y apoyo constante a las páginas que siguen y en las cuales les ofrezco una lectura personal de las numerosas fuentes utilizadas, en particular de la anteriormente señalada. Si, por ventura, su lectura coincidiese en algunos puntos con la mía me sentiría gratamente recompensado. Si, por el contrario, no fuese este el caso, espero que sus discrepancias mantengan viva su atención.




    Antes de entrar en materia desearía justificar, en lo posible, el fondo y la forma del presente escrito. Era mi propósito inicial el de abordar el pasado, presente y futuro de la Universidad española, pero no tardé en constatar que dicha meta sería, cuando menos, difícil y comprender que debía, prudentemente, limitar mis ambiciones. En primer lugar debo aclarar que no soy historiador, ni siquiera hombre de letras, sólo soy un lector impulsivo y desordenado, en segundo, que después de haber pasado en los últimos años por numerosas y radicales revoluciones académicas, no tengo muy claro cuál es la Universidad en la que he vivido y, careciendo por completo de habilidades adivinatorias, no me atrevo a aventurar que será de ese futuro que con apremiante insistencia nos vienen anunciando. No obstante leyendo este documento podrán pasearse por nuestra universidad a través de la historia y dialogar con sus personajes, pero este será un paseo sin exigencias ni metas obligatorias que no traspasará las lindes de la transición democrática. Renuncio, en consecuencia, por las razones ya apuntadas, a comentar, si no es de pasada, el presente próximo y, por supuesto, el futuro inmediato.




    Estas páginas les pondrán en contacto con una bibliografía en la cual pueden encontrar los orígenes de esta historia contados con rigor por especialistas a los que, sin el debido respeto, he saqueado la información que ellos con tanto esfuerzo han recopilado; a todos ellos pido excusas y expreso mi agradecimiento. También, para darle algo más de vida al documento y acercarnos al aspecto humano de los personajes, me apropiaré sin miramientos de algunas de las numerosas referencias proporcionadas por nuestra literatura.




    El único aval que puedo presentar para acometer tamaña empresa reside en mi calidad de universitario de largo recorrido, que ha vivido de, en y para diversas universidades y que siente un gran afecto y respeto por la institución. Por estas razones, lo que van a leer no debe ser tomado como palabra de erudito sino, más bien, como divertimento que, al mismo tiempo que pretende no aburrirles, trata de incitarles a que, a partir de hoy si aún no lo han hecho, se interesen por la Universidad, no como un servicio a su disposición sino como un ente vivo cuya salud reside en vuestras manos más que en las de mi generación. En ello nos va el futuro y para que este sea mejor que el presente, son necesarios conocimiento, reflexión y voluntad.




    Por otra parte, no puede hablarse honestamente de la Universidad, de su historia y de su realidad, sin hablar de las fuerzas que la crearon, que la impulsan y que pugnan por dirigirla, sin hablar del eterno conflicto que mantiene con su entorno y consigo misma. En definitiva, debemos hablar de la sociedad, de sus gobiernos, de la Iglesia, de los alumnos, de los profesores..., de política. Y, cuando esto se lleva a cabo con la libertad y sinceridad que ustedes, sin lugar a dudas, deben exigirme, la tarea no está exenta de dificultades. Para ordenar de alguna forma este tema tan intrincado he introducido un objeto central, un atractor que, como la luz a los insectos o el sol a los cometas, haga converger a las ideas y argumentos hacia sus cercanías. El foco elegido es el Código de las Siete Partidas de Alfonso X, en concreto, las once leyes del último título de la segunda partida: “De los Estudios en que se aprenden los saberes, y de los Maestros y de los Escolares”i




    No obstante, dado que la UNIVERSIDAD, con mayúsculas, más que templo de la verdad, entelequia inalcanzable, es templo de la libertad de pensamiento y expresión, espero que mis palabras, aún aquellas que ustedes consideren parciales, torpes o erróneas, y mis comentarios sobre personajes e instituciones, sacados de contexto, por supuesto, no sean causa de escándalo. A la benevolencia de los lectores yo, humildemente, me encomiendo.




    La historia que pretendo contar se extiende en el tiempo a lo largo de un milenio y en el espacio a toda Europa y aún más allá. Las palabras que designan a los sujetos clave de la misma tendrán significados variables, y difícilmente precisables, en función de las coordenadas de estas dos dimensiones. Las descripciones posibles son todas esquemáticas y contendrán necesariamente cierta dosis de subjetividad, más aun las de la versión que yo les ofrezco, en la que quizás, en ocasiones, ustedes puedan encontrar un exceso en la sazón de este último condimento. Es este, por consiguiente, un texto parcial, en esto concuerdo con el maestro Menéndez Pelayo, pero heterodoxo 2.




    Procuraré dejar la palabra a los protagonistas de la jornada aunque temo que, como en las malas entrevistas, la densidad del tema y las apreturas de espacio me obliguen a quitarles la palabra cuando más interesante sea lo que nos estén contando. En cualquier caso, si esta leyenda les resulta excesivamente negra o blanca, en su caso, no carguen sobre mí la culpa sino en los sobredichos personajes, aunque sí reconozco mi responsabilidad sobre los comentarios que, entre sus parlamentos, de vez en cuando se me escapan. Si alguno de ellos les parece impertinente, yo les encarezco que, amablemente, me lo hagan saber, con la seguridad de que yo, amablemente, les ofreceré mis disculpas.




    Ya se habrán dado cuenta de que no me adentro en estos berenjenales sin aprehensión y temor al juicio que les pueda merecer lo contenido en estas páginas por lo que me curaré en salud copiando en este lugar la declaración que Alano Renato Lesage introduce al principio de su Gil Blas de Santillana3: “Como hay personas que no saben leer un libro sin aplicar los caracteres viciosos o ridículos que en él se censuran a personas determinadas, declaro a estos maliciosos lectores que harán mal y se engañarán mucho en hacer la aplicación a ningún individuo en particular de los retratos que encontrarán en esta obra”.




    Dicho esto, y siguiendo pautas marcadas por antecesores más ilustres, citaré a Horacio para decirles que espero que, si me leen con atención, encuentren en lo que sigue “lo útil mezclado con lo agradable” y les pediré que sigan el consejo del eximio don Diego de Torres Villarroel: “Diviértete, desenfádate, oréate y ponte a tu gusto, que para estudiar, para leer, ni para instruirte es necesario el ceño, la tristeza, la compostura ni la abstracción”.




    

      

        i Véase el apéndice A


      


    


  




  

    1. El conflicto Iglesia-Estado




    En el preámbulo hemos presentado a la Universidad como conflictiva y una de las fuentes principales de este conflicto es consecuencia del que habitualmente mantienen sus dos principales patronos, la Iglesia y el Estado. Estos poderes se disputaban el dominio del orbe católico y la Universidad, en la que se forma la élite dirigente y se conforma la ideología, está siempre en el centro del campo de batalla.




    La Europa medieval se divide políticamente en partidarios del papado y partidarios del imperio. En los estados italianos, güelfos y gibelinos se enfrentan en las calles de cada ciudad; la huella de estas luchas intestinas se refleja en la arquitectura ciudadana que, por ejemplo, siembra de torres defensivas al pueblo de San Gimignano. El fin de cada uno de los bandos es el mismo: la unidad en torno a sus ideas respectivas. Como consecuencia, los conflictos más espectaculares tienen lugar entre emperadores y papas.




    El primero, conocido como querella de la investiduras, es un largo enfrentamiento que se extiende desde 1073 a 1122 y comienza con el pugilato entre el emperador Enrique IV y el papa Gregorio VII. Los emperadores que, antes de que lo hagan los papas, se consideran representantes de Dios en la tierra, reclaman el derecho de investir obispos y cargos eclesiásticos e incluso intervenir en la elección de los papas. Estos, en cambio, reclamaban el derecho de la iglesia a dominar al estado secular, a nombrar y destituir emperadores y a ostentar la suprema autoridad espiritual y política. Gregorio emite una serie de decretos, encaminados a limitar la autoridad imperial, que culminan con el Dictatus papae en el que se incluyen normas según las cuales el papa está por encima no solo de los fieles, los clérigos y los obispos, sino de todas las iglesias locales, regionales y nacionales y por encima también de todos los concilios. Los príncipes, incluido el emperador, están sometidos al papa y, por último, estas normas establecen que la iglesia romana es infalible, no ha errado en el pasado ni errará en el futuro. La respuesta del emperador es inmediata y, entre destituciones y excomuniones mutuas, el nombramiento de un antipapa, perdones y enfrentamientos y el pillaje, saqueo y destrucción de Roma, por parte de las huestes mercenarias del propio papa, se consumen las vidas de sus primeros protagonistas. Pero la querella continúa, heredada por Enrique V, por una parte, y por los papas Víctor III, Urbano II, Pascual III y Calixto II. Finalmente, agotados ambos contendientes, se encuentra una forma razonable de repartir potestades y zonas de influencia con lo que el conflicto pierde su virulencia.




    Esta historia se repite, con distintos protagonistas, si bien su duración es mucho más breve. El 2 de mayo de 1526 Clemente VII, el rey de Francia y el Duque de Milán, forman alianza para combatir al muy católico Carlos V, adalid de la contrarreforma. En septiembre del mimo año el emperador saquea Roma y encierra al papa en Sant’Angelo y, el 6 de mayo del año siguiente, se apodera nuevamente de la ciudad y sus tropas, mercenarias y faltas de pago, se sublevan y, durante ocho días, pillan y saquean y queman la ciudad y ajustician a unos miles de romanos. Carlos niega cualquier implicación en el desafuero y lo lamenta profundamente pero deja sin castigo a sus huestes protestantes y encierra al papa en su castillo. Su liberación, al cabo de siete meses, tiene lugar tras el pago del considerable rescate de 300.000 ducados. Después de este famoso saco de Roma comienza una nueva etapa para la ciudad y el papado. El pontífice se pliega momentáneamente ante la fuerza superior del emperador y, en un acto fastuoso celebrado en Bolonia, le impone a este su corona. Del poco respeto que se le tenía a este papa en la corte española dan cuenta las carta que supuestamente le dirige don Francés de Zuñiga, bufón del emperador Carlos, en la que, entre otras lindezas se dice: “a vos nuestro muy Santo Padre Clemente Sétimo, salud y gracia... y cumpliréis nuestros mandamientos como Padre de santa obediencia; lo contrario haciendo os descomulgamos... y os hechamos de la Yglesia ágravato y reagravato’... Vuestros deudos hos salgan tan desagradecidos que los primeros que mormuren de Vuestra Santidad sean ellos... que nunca a vuestro poder venga un ducado; la mula en que anduvierdes de torçón muera cuando paseardes el río... el vino que bevierdes se os vuelva vinagre... los armiños que vos traxerdes haga Dios gran milagro por ellos, que se tornen vivos y os muerdan...”4.




    Consecuencias más duraderas tuvo el enfrentamiento de este mismo papa con el monarca británico. Enrique VIII respondió al arma papal más temible, la excomunión, saliendo de la disciplina católica y fundando una nueva Iglesia presidida por él mismo.




    Aunque a nivel más discreto, en España, una pugna permanente tiene lugar entre el poder real y el eclesiástico. Los reyes castellanos, partiendo de una tradición romano-goda, han actuado usualmente con gran independencia del papado. En las regiones liberadas durante la reconquista redactan constituciones, ordenanzas y leyes civiles y militares y fomentan los municipios libres que defienden la frontera y el territorio. Prospera precozmente el sistema representativo a través de las Cortes. Pero, no obstante, durante este periodo han cedido grandes dominios a la nobleza y al clero proporcionando a ambos una amplia cuota de poder. Al final de esta etapa, los reyes, cuyos reinos han crecido considerablemente, se ven en la necesidad de consolidar su autoridad frente a la nobleza, el clero y la burguesía, dotarse de un cuerpo legal satisfactorio y crear una burocracia poblada de funcionarios cultos y eficaces. Siendo el pueblo analfabeto y el clero ignorante, es este el momento de crear escuelas y universidades que eleven el nivel cultural de los reinos y proporcionen una buena formación a clérigos y funcionarios. La iglesia y el estado comparten el patronato de estas instituciones y disputan entre sí por su dominio, aunque después de creadas, los reyes las desatienden y la iglesia llena el espacio abandonado.




    Los Austria, siguiendo el ejemplo del emperador, llevan a la práctica la teoría regalista según la cual los reyes tienen derecho privativo sobre determinadas regalías, derechos y prerrogativas exclusivas de los reyes e inherentes a su soberanía, particularmente las que entraban en conflicto con las que se atribuía el papado. Felipe II presenta un memorial en Valladolid contra Paulo IV, quien lo excomulga, rompe con Pio IV e interfiere en el nombramiento de Gregorio XIV y tanto él como su padre se inmiscuyen en el Concilio de Trento. También Felipe IV presenta en Roma un memorial de agravios denunciando abusos al intervenir el papa en los asuntos internos de la monarquía.




    El despotismo ilustrado intensifica esta tendencia ya que los Borbones importan la concepción galicana 2 del regalismo y no admiten otra jurisdicción en sus dominios que la real. Felipe V envía numerosos memoriales al papa que acaban en un frustrado concordato y es Fernando VI quien acuerda efectivamente con Benedicto XIV la concesión a los reyes de España del Patronato universal en sus reinos. Se establecen también los llamados recursos de fuerza, según los cuales pueden apelarse las sentencias de los tribunales eclesiásticos ante los civiles y estos podían anularlas o modificarlas si en ellas concurrían vicios de procedimiento. El episodio más significativo de esta época es el de la expulsión de los Jesuitas por el gobierno regalista de Carlos III que tuvo un impacto muy significativo sobre los restos de la enseñanza universitaria y, tanto o más, sobre la primaria y secundaria. El temor a la propagación del proceso revolucionario francés provoca el fin de la ilustración.




    El conflicto vuelve a aparecer transitoriamente durante las Cortes de Cádiz y con altibajos perdura hasta el día de hoy. Es especialmente intenso en los periodos constitucionales y se manifiesta de forma violenta al final de la segunda república. Incluso en la pre-transición, en la que se gobernaba por la gracia de Dios, era notable la pugna por la investidura de obispos favorables al régimen y, especialmente, el conflicto desencadenado por cardenal Segura, que se negaba a seguir la costumbre de recibir al gobernante bajo palio. En las postrimerías del régimen, las relaciones mutuas llegan a una tensión máxima resumida en el siguiente párrafo de un informe interno gubernamental en el que se recomienda la: “Declaración oficial acerca del deseo del Estado de denunciar el Concordato si en un plazo fijado no se llega a una amistosa solución de los problemas... e iría acompañado de una declaración de buena voluntad del Estado para resolver los problemas pendientes”40.




    Dadas las desavenencias fraternales entre correligionarios ¿Por qué nos ha de extrañar que un estado que a sí mismo se llama laico mantenga diferencias de criterio con la jerarquía?




    Aunque hasta aquí hayamos presentado a gobernantes, laicos y religiosos, como los antagonistas del conflicto, en él participaba una parte importante de la sociedad y, de forma muy significativa, la comunidad universitaria. Efectivamente, las universidades heredarán los conflictos de sus patronos y a estos añadirán innumerables desencuentros menores, a menudo a varias bandas: profesores entre sí, con los alumnos, con la iglesia..., alumnos entre sí, con los profesores, con los alcaldes y lugareños, con los colegios..., los colegios entre sí..., el derecho canónico con el civil..., los frailes agustinos con los dominicos, con los jesuitas...


  




  

    2. Evolución histórica de la Universidad




    Orígenes remotos




    Hay quien dice que las fechas de fundación de las universidades sólo tienen importancia práctica cuando hay que decidir la precedencia de los rectores en las ceremonias y procesiones académicas que tienen lugar en sus solemnes reuniones5. En la universidad de Bolonia, en el siglo XIII, se falsificó un documento para situar su creación en el año 423 y asignar a Teodosio su patronato; en realidad la fecha oficial la decidió un comité, en el siglo XIX, para poder celebrar con gran pompa el octavo centenario. Algunos reclaman para Oxford el honor de ser fundación troyana, de sabios que huyeron de dicha ciudad cuando esta fue destruida. Por razones que ignoro, en sus sitios de red, en las páginas que exponen su historia, las universidades actuales pugnan por ser las más ilustres y antiguas. ¿Por qué no situar los orígenes de todas ellas en tiempos inmemoriales y, al menos, en las faldas del monte Olimpo? No nos faltarían razones, ya que nuestra cultura, de forma particular la científica, tiene sus primeras raíces en Grecia. Y los griegos ilustres se tenían por descendientes de dioses o, como mínimo, de semidioses. A esto deberíamos añadir que Platón fundó la Academia, primera institución conocida que se dedicase a la búsqueda y transmisión del conocimiento.




    La cultura griega entró, y salió, de Europa por diversos caminos y en diversas circunstancias. La última y decisiva entrada tuvo lugar a través de la frontera cristiano-musulmana, fundamentalmente la de Al Ándalus, que separaba a dos mundos enfrentados y radicalmente distintos.




    A un lado los herederos del imperio romano de occidente, cuyo legado, en el siglo décimo, habían dilapidado casi en su totalidad. El común de la población sólo conservaba la religión del último imperio y un latín mestizo y fragmentado. En Roma y en algunos reductos conventuales se guardaba un rescoldo de la cultura latina. En el siglo décimo, las crónicas hablan de la desolación que los bárbaros llevan a todo el orbe. Según las actas del Concilio de Trosley 1 “Los hombres son como los peces de los mares, que unos a otros constantemente se devoran. Los fuertes oprimen a los débiles. El clero es ignorante y disoluto; los abades, analfabetos; los sacerdotes, incultos. Por doquier reinan tinieblas, corrupción y miseria”.




    Al otro lado, los herederos del imperio romano de oriente. A los pueblos conquistados impusieron su religión y su lengua pero se apropiaron y cultivaron el resto de su cultura, en particular, el rico legado de los persas sasánidas quienes, a su vez, habían asimilado la ciencia y la filosofía griegas. Los Abásidas hicieron traducir al árabe, entre otras, las obras de Aristóteles, la geometría de Euclides, la medicina de Galeno e Hipócrates y la geografía de Tolomeo, desarrollaron las matemáticas, el álgebra, la filosofía, la astronomía, la medicina y el arte de la navegación. En suma, cultivaron las artes y las ciencias y generaron un potente renacimiento cultural.




    Esta frontera era en sí una membrana permeable a través de la cual fluía la cultura, especialmente en dirección Norte. Los sabios europeos ambicionaban la cultura griega y en su busca venían a Al Andaluz. A Toledo viajaban los eruditos europeos en busca de conocimiento, como el aquitano Geberto, quien, más tarde, accedió al papado con el nombre de Silvestre II y, dice la leyenda que, en la ciudad imperial, sedujo a la hija de su maestro para arrebatarle a este el secreto de su ciencia, huyendo acto seguido a hombros de los demonios. Lo que si es cierto es que después de su muerte fue acusado de comerciar con el diablo y condenado.




    Durante la época dorada del Califato, los setenta y cuatro años de Abderraman III y Alhakem, las academias, como las de Granada, Jaén y Toledo, eran florecientes centros de estudios filosóficos y científicos. Al Ándalus protagonizaba el periodo cultural más brillante de toda la edad media. Este termina de forma brusca y traumática con la dictadura de Almanzor quien, apoyado en huestes berberiscas y eslavas, proscribe la tolerancia y la cultura árabe, quema las bibliotecas, persigue a sabios y filósofos y arrincona a los reinos cristianos en los confines del norte peninsular. Cisneros remata la faena con la quema de libros del reino de Granada y, más adelante, en tiempos no lejanos, un nuevo Almanzor, apoyado de nuevo por huestes berberiscas, proscribirá la tolerancia, perseguirá a sabios y filósofos y expulsará por las fronteras septentrionales a una fracción considerable del moderno Al Ándalus.




    A principios del siglo decimoprimero muere Almanzor, el califato se disgrega y los reinos cristianos empiezan a presionar la frontera. Al final del mismo, estos últimos abren de par en par la puerta de la cultura árabe, especialmente de la cultura griega, al apoderarse del reino de Toledo, donde había encontrado refugio una buena parte de los hombres ilustrados que sobrevivieron al dictador y de los libros que se libraron de la quema. Alfonso VI de León, más tarde también de Castilla, destronado por su hermano, había sido acogido por Almamún, el monarca más poderoso de España, en el alcázar toledano y, diez años más tarde, en un acto poco agradecido, el amparado arrebató el reino a un nieto inepto, eso sí, de su anfitrión. La corte de Alfonso VI sigue la moda árabe, sus sabios, literatos, cancillería y moneda son árabes. La lengua, las instituciones, las artes, los oficios y la agricultura están influenciados por la cultura musulmana. Los musulmanes contemporáneos consideraban a las razas europeas como inferiores e incapaces para las artes y las ciencias.




    Alfonso, casado con una francesa, nombra primer arzobispo de Toledo al abad cluniacense de Sahagún, don Bernardo, también francés, como franceses fueron los primeros arzobispos de Toledo. A Bernardo, en pleno siglo decimosegundo, le sucede Raimundo, vulgarmente llamado Ramón, fundador de lo que propiamente se dará en llamar Escuela de Traductores de Toledo, desencadenando una de las fuerzas propulsoras del primer renacimiento intelectual europeo.




    La Europa transpirenaica está más preparada para recibir este flujo cultural. Los reinos cristianos de la península están polarizados en sus luchas intestinas y contra el moro y les quedan pocas energías disponibles para el hecho cultural. No obstante, la orden de Cluny está alfabetizando al clero nativo con lo que, con el tiempo, este irá ocupando las sedes episcopales y las abadías de los monasterios españoles. En Europa proliferan las escuelas. Todo confluye favorablemente para el primer renacimiento europeo y el nacimiento de las universidades.




    El despertar europeo; primeras universidades




    En realidad, la Universidad actual es una criatura de la Europa cristiana, de una vitalidad tan poderosa que ha pervivido hasta el día de hoy, conservando su esencia pero adaptándose a los tiempos, y se ha extendido a todo el planeta de forma que en la actualidad prácticamente toda la enseñanza superior es universitaria.




    Decir que la época medieval era oscura no deja de ser un tópico pero, desde el punto de vista intelectual, la alta edad media si que lo es. En el siglo XI el medioevo aun no había terminado oficialmente, aunque los europeos, ignorantes de tal circunstancia, empezaban a ver la luz y las escuelas en las que se enseñaban ciencias divinas y profanas proliferaban más allá de los Pirineos. Antes de la fundación de la escuela de Toledo, en monasterios como el de Santa María de Ripoll o el de Monte Casino se traducían del árabe al latín los antiguos textos de medicina griegos y romanos. En este último, un monje de Cartago, Constantino el Africano, traduce el Isogoge de Joanitius que sirvió de introducción a la teoría y práctica médicas durante siglos. En Bolonia, Irnerio logra establecer el derecho romano como un estudio profesional. En Francia, particularmente en París, en el seno de escuelas o como maestro independiente, Abelardo, célebre amante y esposo de la culta Eloisa, alma libre y el filósofo y maestro más eminente de su época, eleva la filosofía escolástica a su máxima cumbre.




    Los precedentes inmediatos de nuestras universidades se encuentran en los Estudios generales fundados entre los siglos XII y XIIIii en Italia, Francia e Inglaterra: Los de Salerno, Bolonia, París y Oxford, a los que acudían estudiantes de todos los países según quisiesen estudiar medicina, leyes, teología o humanidades.




    El más antiguo, el de Salerno, tiene su raíz en la Schola Medica Salernitana, la cual recibe el impulso de Constantino, el patronazgo del obispo Alfano I y los estatutos del emperador Federico II. Además de medicina, en cuya disciplina participaban también mujeres, como profesoras y alumnas, se impartían enseñanzas de filosofía, teología y leyes.




    Puede decirse que estos estudios nacen por generación espontánea, por agregación de escuelas, alumnos y maestros preexistentes, si bien reciben protección, privilegios y estatutos de manos de papas, reyes y emperadores. En el caso de Bolonia es una asociación de estudiantes la que consigue dichos privilegios y en el de París otra de estudiantes y profesores. Otros nacerán por gemación, como el de Cambridge, creado por una facción de Oxford que huye de los abusos de la ciudadanía y, por fin, algunos serán nuevas creaciones, como es el caso de los de Palencia.




    Parte importante de estos estudios son las universidades, gremios o sindicatos de estudiantes foráneos, constituidos para su defensa frente a los abusos de las gentes de la ciudad que les proveían de alimentos y alojamiento, frente a sus maestros e incluso ante el mismo poder real o clerical. También los maestros acuden a este mutuo amparo y crean sus universidades. Al cabo del tiempo, el nombre de Universidad tomará su acepción actual substituyendo al de Estudio General. Esto es así, al menos, desde el siglo XVI13.




    El estudio de Bolonia es modelo para el sur de Europa y el de París para el norte, aunque, en general, ambas universidades influyen en los nuevos estudios y todos comparten rasgos fundamentales. En la primera predomina la enseñanza del derecho civil, favorecido por los monarcas, y en la segunda la formación religiosa amparada por el papado. Durante un tiempo, este último, que no se fía de los teólogos, nunca lo ha hecho, y que quiere preservar la pureza de la fe, otorga a París la exclusividad de la enseñanza de la teología.




    Las Universidades ofrecen como núcleo de sus enseñanzas el trivio y el cuadrivio, que en conjunto componen lo que se conoce como las siete artes liberales. A continuación, los estudiantes podían acceder a las enseñanzas impartidas en las facultades de medicina, leyes y teología y, en su caso, acceder a los títulos de bachiller, maestro o doctor. Pocos de entre los ingresados en la universidad accedían a estos títulos, lo que sigue siendo básicamente cierto en la mayoría de las universidades hasta el siglo XVIII y vuelve a serlo en el día en que vivimos.




    Los estudios aun no ostentan el nombre de Universidad ni necesitan proceso de convergencia alguno. Ahora parece que si existe tal necesidad pero no todo el mundo está seguro de a donde converger. Dentro de una misma legislatura, nuestro gobierno nos ha señalado dos destinos notablemente distintos.




    Primeras fundaciones españolas; el código de Las Siete Partidas




    Cuando los reinos peninsulares comienzan su rearme cultural, existe el concepto de las Españas pero no así un Estado Español. Las cabezas visibles que hacen posible este resurgimiento son los reyes Alfonso VIII, Fernando III y Alfonso X de Castilla, Alfonso IX de León y Jaime II de Aragón, casados con princesas europeas que los relacionan con la cultura de más allá de los Pirineos.




    El patrimonio cultural de que parten los reinos castellano y leonés puede ilustrarse con dos obras de la época visigoda: Las “Etimologías” 6 de Isidoro de Sevilla y el Fuero Juzgo 7 (Forum Judicum).




    La primera, muy respetada y conocida en su tiempo, es una compilación enciclopédica de todos los saberes de la época, copiada, casi en su totalidad y de forma literal y acrítica, a diversos autores romanos. Su propósito es claramente didáctico y muy probablemente fue instrumento de formación de los pocos clérigos y ciudadanos que en aquellos tiempos no eran analfabetos.




    El texto original del Fuero está escrito en un latín corrupto de difícil traducción, propio de monjes incultos, y la traducción al castellano ordenada por Fernando III es incompleta, infiel y, en definitiva, insatisfactoria. No obstante, según un traductor y editor del Fuero 8, “Todos los sistemas modernos de gobierno están infinitamente endeudados con él, dado que constituye la base de la jurisprudencia de una gran parte de las naciones civilizadas de la tierra”. Por otra parte afirma que, a pesar de todo, “Su traducción al castellano ayudó más que cualquier otro trabajo literario a dotar con belleza, gracia y simetría, a la que ahora es una de las lenguas más esplendorosas y sonoras habladas por la lengua del hombre”. No se si estos elogios son ponderados, pero hemos de agradecerle encarecidamente a su autor tamaño entusiasmo.




    Fernando III, quien conquista el resto del territorio musulmán salvo Granada, se abre al exterior, dos de sus hijos estudian en París, y fomenta la educación del pueblo. Necesita leyes y funcionarios cultos y súbditos alfabetizados para gobernar la paz de su ya extenso reino. Comprende que para esto es necesaria la extensión del uso del castellano a todos los niveles. Tras la conquista de Córdoba ordena que el Fuero Juzgo sea adoptado y acatado en su reino y traducido al castellano. En palabras de Alfonso X, las reformas de su padre se estancan por “la falta de luces en su nación”. Este último no es un sabio gobernante, ni tan siquiera un buen marido, hermano o padre. Tampoco puede calificarse a su reinado de realmente creativo. Pero su ingente obra de recopilación literaria, científica y jurídica, escrita en un elegante castellano, justifica sobradamente el apelativo de Sabio.




    Cuando escribimos ‘su obra’ debe entenderse lo que se deduce de lo escrito en la General Estoria9, última página de la parte primera: “El rey faze un libro, non por quel escriua con sus manos, mas porque compone las razones del e las enmienda, et yegua e enderesça, e muestra la manera de como se deuen fazer, e desi escribe las qui el manda, pero dezimos por esa razon que el rey faze el libro”.




    Su obra cumbre, y la que a nosotros más nos interesa, es el Código de las Siete Partidas10. Aunque fue completado en las proximidades de 1265 no fue plenamente aplicado, debido particularmente a la oposición de la nobleza castellana, hasta su promulgación en 1378 por Alfonso XI. Ha estado vigente en todas las antiguas colonias españolas y las sentencias de divorcio filipinas se apoyan a menudo en ellas. Actualmente están en la base de las legislaciones de los países con este origen y en las de varios estados sureños de los USA, y Alfonso X figura entre los 23 legisladores representados en la cámara de la United States House of Representatives.




    No crean que la lectura de este texto es, como la del código de arrendamiento urbano, sólo para quienes, por una u otra razón, se ven obligados a ella. Hojear las obras mencionadas debe ser altamente gratificante para cualquier lector curioso. En las Etimologías encontrarán aciertos junto a disparates, en el Fuero, leyes sorprendentemente avanzadas junto con otras crueles y xenófobas, en las partidas, bien ordenadas y expresadas con un lenguaje rítmico, claro y elegante, además de lo anterior, descubrirán una mezcla sorprendente de sabiduría, ingenuidad y belleza. De todas ellas podemos extraer el retrato más objetivo posible de edades pretéritas y constatar que conceptos, problemas y soluciones que nos parecen propios del momento actual, estaban muy presentes en aquellos momentos a los que calificamos de oscuros. En el apéndice A les muestro algunos extractos con la intención de animarlos a que lean estos libros seminales de nuestra cultura y que, como hemos apuntado anteriormente, son expresión de la base cultural sobre la que se construyen nuestras universidades.




    No sólo por esto nos interesa el personaje Alfonso. Los que nos preciamos de científicos reconocemos en él a un amante de la ciencia, como lo atestigua una parte de su obra y el hecho de que en el primer año de reinado adoptase el meridiano de Toledo. Tratando de resaltar su fama como tal, se le atribuye la siguiente anécdota: después de escuchar una explicación de la teoría epicíclica de Ptolomeo acerca de los movimientos planetarios, dice “Si el Altísimo me hubiese consultado antes de embarcarse en la creación, yo le habría recomendado algo más sencillo”.




    Algunos eruditos dudan de la historicidad de la frase y, efectivamente, es demasiado copernicana para ser cierta.




    Durante estos tiempos surgen los primeros Estudios generales en España. Su modelo es el Estudio de Bolonia con algunos rasgos del de París.




    Alfonso VIII de Castilla funda el Estudio General de Palencia en 1212. De él dice la Crónica de Once Reyes: “enbio por todas las tierras por maestros de las artes, et fizo escuelas en Palencia muy buenas e ricas; et daba soldadas complidas a los maestros, porque los que quisieren aprender non lo dexassen por mengua de maestros”. Estos maestros los trajo de Francia e Italia. Consta en una bula de Urbano IV que en 1263 el Scientiarum studium generale (Estudio General de Ciencias) ya había sido disuelto. Murió, después de su benefactor, por falta de fondos y, quizás, por la competencia de la cercana Universidad de Salamanca.




    Alfonso IX de León funda el Estudio General Salamanca en 1215.




    Dato que se conoce por el privilegio que le fue otorgado por Fernando III en 1242, en el que se dice “en tiempo de mi padre, cuando se establecieron allí las escuelas”. Este documento es el primer estatuto de la Universidad de Salamanca y el primer documento universitario español conocido. Habla de las costumbres y fueros que tuvieron los escolares y les otorga reconocimiento. Ofrece protección a estos y a los maestros y ordena que vivan en paz con los vecinos y que se sometan en caso de conflicto a un tribunal compuesto de eclesiásticos y seglares. Diez años después, el año de su muerte, exime a los estudiantes de portazgos.




    Será el hijo de Fernando, Alfonso el Sabio, quién, dos años más tarde, el 8 de mayo de 1254, le conceda un nuevo privilegio, verdadero estatuto o carta magna, que comienza diciendo: “Conocida cosa sea a todos cuantos esta carta vieren cómo los escolares de la Universitat del Estudio de Salamanca pedieron merced a mí don Alfonso por la gracia de Dios rey de Castilla, de León...”11. En este texto se establece su estructura, el número de cátedras y empleados, sus emolumentos, etc. Además, algo que es de importancia vital, le asigna una dotación regular que asegura su supervivencia, si bien, como suele ser costumbre en los reyes, no a su costa; le asigna la tercia eclesiástica, que corresponde a la novena parte de los diezmosiii. Las cátedras mejor retribuidas eran las de Leyes y Cánones, a las que seguían las de Física (Medicina y Ciencias Naturales), Lógica, Gramática y Música. La Teología es, en este tiempo, competencia exclusiva del Estudio de París.




    Los orígenes de la Universidad de Valladolid son inciertos. Se sabe que ya existía en 1293 puesto que se le menciona en un privilegio por el cual Sancho IV crea, fallidamente, el Estudio de Alcalá. En el se dice que este debe disfrutar “de todas las franquezas que ha el Estudio de Valladolid”. Alfonso XI lo privilegia con “las tercias de Valladolid e de sus aldeas”, es decir, a costa del municipio.




    Jaime II crea la Universidad de Lérida, en el último año del siglo, mediante una carta de privilegio que le concede, entre otros, el de exclusividad para la enseñanza del derecho, la medicina y la filosofía dentro de sus reinos. Previamente, en 1297, el papa le había otorgado una bula que aprobaba la creación de un estudio general en las tierras del reino de Aragón. También este rey carga el estipendio de los profesores al municipio, aquí con algo más de razón puesto que la bula la solicita la propia ciudad y el estudio queda bajo su dirección, sin atribuciones para el obispo o el cabildo.




    En todos estos estudios se prima al derecho civil, aunque pronto aparecen las enseñanzas de medicina y, por último, la teología, debido a la finalización de la exclusividad ostentada por el Estudio de París. Más pronto o más tarde reciben la bula papal, de ahí el título de Real y Pontificia que suele preceder a sus nombres. La conjunción de estos dos polos, el real y el pontificio, creará una permanente tensión, el perenne conflicto.




    Los rasgos fundamentales de estos Estudios están descritos en las 11 leyes del último título de la segunda partida. Este título, el 31, es nuestra primera legislación universitaria, a la que podríamos asignar las siglas LEG, por ‘Ley de Estudios Generales’, para distinguirla de las posteriores, en particular de las LRU, LOU, LAU, etc., que recientemente se suceden cada pocos años. Situada en su época, estoy tentado a decir que es la más discreta y sensata de todas nuestras leyes universitarias. Las actuales son prolijas, inquietas, arbitristas y hasta paranoicas. Se suceden unas a otras a ritmo creciente, cada una contradice a la anterior, cada una es más gruesa que la anterior y, todas ellas, incluyen fórmulas magistrales destinadas a la solución del problema universitario que, tozudamente, se empeña en sobrevivir. Ninguna de ellas conjuga de forma adecuada la financiación, la autonomía, la estructura del cuerpo de enseñantes y la de los planes de estudio, los derechos y obligaciones, la disciplina y, en definitiva, las responsabilidades individuales y colectivas de cada uno de los factores que intervienen en este invento que hemos venido en llamar Universidad. En este país, se legisla mucho y se cumple poco o, como dijo Cervantes, “hoy se hace una ley, y mañana se rompe”.




    Leamos la primera de estas leyes alfonsinas, cuyo encabezamiento es: “Que cosa es Estudio, e quantas maneras son del, e por cuyo mandado deue ser fecho”.




    “Estudio es ayuntamiento de Maestros, e de Escolares, que es fecho en algun lugar, con voluntad, e con entendimiento de aprender los saberes. E son dos maneras del. La una es, a que dicen Estudio general, en que ay Maestros de las Artes, assi como de Gramatica, e de Logica, e de Retórica, e de Arismetica, e de Astrologia; e otrosi en que ay Maestros de Decretos, e Señores de las Leyes. E este estudio deue ser establecido por mandado del Papa o de Emperador o del Rey. La segunda manera es, a que dizen Estudio particular, que quiere tanto decir, como quando algun Maestro muestra en alguna Villa apartadamente a pocos Escolares. E a tal como este pueden mandar fazer, Perlado, o Consejo de algun lugar”.




    Antes de continuar con el orden cronológico, ocupémonos, por vía de ejemplo, del repentino y difícil parto de un ser querido y próximo: de la Universidad de Granada.




    Nacimiento de la Universidad de Granada




    Siguiendo el ejemplo de otras universidades, la de Granada podría establecer su origen, al menos, en 1349, año en que el rey Yusuf I funda la Madraza junto a la mezquita principal de la ciudad y le asigna las rentas de unos huertos en la periferia de la misma. Ibn al-Jatib da noticia de su creación: “En su tiempo fue construida la admirable madraza -la Virgen de las Escuelas (bakrat al-madaris)- en su capital; fueron cumplidos sus legados píos”. Poco antes de su pérdida, Abd al Basit alaba a la ciudad: “En ella se encuentran...,cultura literaria, y habilidad técnica maravillosa; en suma: es una de las mayores y más bellas ciudades de occidente”12. Podríamos decir que esta Madraza es la imagen musulmana de la Universidad cristiana pues ambas, en sus comienzos, enseñaban teología y derecho. En la primera el derecho canónico y en la segunda las distintas escuelas de derecho coránico.




    No obstante, la Universidad de Granada nace 34 años después de la toma de la ciudad por los Reyes Católicos, cuando su población aun no ha encontrado un punto de equilibrio. Pero el neonato es prematuro profundo. Su niñez y su juventud son realmente problemáticas. No puedo dedicarle a este acontecimiento el espacio que merece pero, afortunadamente, la Universidad ha publicado una documentada Historia de la Universidad de Granada13 que podrá satisfacer la curiosidad que, estoy seguro, ustedes ahora sienteniv. En lo que sigue, haré uso de este texto sin citarlo puntualmente. No se si me está permitido decir que el libro en cuestión describe un complejo culebrón lleno de lances, luchas por el poder, disputas y altercados, héroes y villanos que, como suele ocurrir en la ficción, termina de una forma razonablemente feliz.




    Es esta una historia que comienza el 5 de Julio de 1526. El emperador Carlos V visita Granada para comprobar en vivo y en directo el fracaso de la integración morisca, a pesar de la quema de sus libros sagrados, ordenada por Cisneros en 1501, y la promulgación de la pragmática de conversión forzosa del siguiente año. A continuación reúne en la Capilla Real una Junta de notables, obispos y letrados, para deliberar sobre el problema. El proceso culmina con la ratificación de la pragmática, la prohibición a los moriscos de su lengua, usos y costumbres, la instauración de un tribunal del Santo Oficio para velar por el cumplimiento de las disposiciones, la creación de una escuela para educar cristianamente a los niños moriscosv y, por ende, la creación de una Universidad que eleve el nivel intelectual y moral de la clerecía encargada de la adoctrinación de los moriscos.




    La cédula real de 7 de Diciembre de 1526 dice: “Nos...mandamos hacer y fundar en la ciudad de Granada un estudio de Lógica e Filosofía e Teología e Cánones e casos de conciencia”.




    Se trata, pues, de una fundación real con fines religiosos. No en vano el lema fundacional que figura en las ventanas de su sede dice: “Esta Universidad fue fundada para ahuyentar las tinieblas de los infieles”. Pero la corona no la financia sino que esta responsabilidad la traslada al arzobispado en cumplimiento de la tradición real pues, como ya hemos anotado, Salamanca se financia con la tercias del diezmo eclesiástico y Valladolid con las del municipal. Más aun, el emperador, como es habitual en él, está sin blanca, se ha gastado las remesas americanas y el montante de los préstamos en sus guerras, el Reino de Castilla está exhausto y los banqueros le apremian14. Además, tiene prisa por liquidar este asunto menor porque el papa se confabula en su contra. Al año siguiente, las tropas mercenarias que Carlos envía contra el pontífice se sublevan por falta de paga y protagonizan el célebre y brutal saco de Roma. Sin embargo, como si nada de esto hubiese acontecido, el 14 de Julio de 1531, el mismo papa, Clemente VII, convertido temporalmente a la causa imperial, expide la bula confirmatoria y carta ejecutorial que concede al Estudio de Granada las mismas prerrogativas, privilegios y facultades que a los de Bolonia, París, Salamanca, y Alcalá y nombra al arzobispo protector de la institución. Recordemos que antes que Pontificia, Granada es Real y Carlos I su patrón. Paradójicamente, lo que se ha creado se parecerá más a un seminario que a una universidad.




    ¿Por qué el nacimiento de la universidad granadina es profundamente prematuro? ¿cuáles son las secuelas? Es prematuro porque tiene lugar mediante el empleo de la nefasta técnica de coste cero, o casi nulo; se financia parcialmente la construcción de la primera sede de la Universidad. Según esta técnica, no es necesaria la provisión de fondos específicos para la creación de nuevos centros o nuevas enseñanzas. Esta práctica ha llegado casi impoluta hasta nuestros días: en el discurso de apertura del curso 1903-1904, don Pascual Nácher Vilar, catedrático de la Facultad de Ciencias de la universidad de Granada, dijo que “En España no puede prosperar ningún proyecto de Instrucción Pública si previamente no se afirma de la manera más solemne que no alterará el Presupuesto”15.




    En consecuencia, no se emulará a Alfonso VIII ni a Cisneros, los cuales buscan a los mejores maestros de los saberes pertinentes allá donde los hubiere y les asignan soldadas complidas, se recurre a las cátedras existentes en la catedral y en la ciudad, de Gramática y de Lógica, y para las restantes enseñanzas se utiliza a los canónigos que cubran las primeras cuatro vacantes que en el futuro se produzcan: “e otrosi ha de haver cuatro maestros que lean y enseñen las dichas Artes, los quales han de ser presentados e proveidos de las cuatro prebendas, que primero vacaren, en la Iglesia Mayor e Capilla Real de esta ciudad de Granada”. Esta medida, aunque se mostró nefasta, estaba autorizada por el canon 18 del Concilio Laterano III de 1179.




    Con el patrón desentendido de la universidad, esta queda en manos del arzobispo y carga sobre su patrimonio y el de la diócesis. Los prebendados, aunque aceptan implícitamente sus deberes docentes al opositar a las cátedras no encuentran la forma de compatibilizarlos con los religiosos.




    Las secuelas perviven durante numerosos años. Los arzobispos pagan, aunque menos de lo necesario, y ordenan y mandan por encima de sus atribuciones. El Claustro protesta al rey por las ingerencias de don Pedro González de Mendoza en estos términos: “La bula que le conçede ser protector y administrador desta Universidad no le conçede provisión de sus oficios y cátedras porque el ser protector Della no es quitarle sus derechos como aquí se pretende sino ampararlos y conservarlos..., el dicho derecho de proveer cátedras no lo tienen los arçobispos sino la misma Universidad por conçeçión expresa de su señoría que se le dió en las dichas bulas de erección. Pues se le conçede el derecho de leer y graduar como en las universidades de Salamanca, Alcalá, París y Bolonia...y como es notorio las dichas universidades proveen sus cátedras sin que los prelados dellas tengan ninguna mano”. La financiación es crónicamente insuficiente y las periódicas súplicas a la corona de dotación regular son desoídas por esta. El profesorado es escaso y poco cumplidor, los prebendados son absentistas contumaces e impunes y sus lecciones dejan que desear: el rey ordena “que los dichos tres canónigos cathedráticos no se puedan ausentar sin expresa liçencia del rector ni él se la pueda dar por más tiempo que un mes” y en un informe enviado al Consejo Real en 1610 acerca del trabajo de los profesores de Granada, se afirma que “ha habido tanto abandono en la enseñanza que algunos no han leído dos lecciones en dos años” 16. Pero tampoco en esto es Granada un punto singular porque esta era una grave dolencia extendida por toda España a partir del siglo XVI; ya en el 1520, un alumno dice de un catedrático de Alcalá: “sus ausencias son tan frecuentes que casi sería mejor que no leyese en absoluto” 16. El Claustro, dividido entre seglares y clérigos, con predominio de estos últimos, se muestra a menudo ingobernable: el licenciado Antolinez ataca al doctor Agustín de Valencia y este relata “E salió de su asiento contra mi y en su ayuda se levantaron todos los doctores clérigos y me dieron un rrenpujón que me hizieron dar sobre mi asiento”. Los rectores, nombrados anualmente y a menudo procedentes del entorno arzobispal, se muestran impotentes para administrar tanto conflicto. Al menos un par de ellos se ven obligados a convocar al Claustro en su propio domicilio por estar confinados en el mismo por orden del arzobispo.




    Daremos por concluido este inciso para continuar con el curso cronológico de esta historia.




    De Sancho IV a las Cortes de Cádiz




    Con este título abarcamos un periodo, de más de cinco siglos, limitado por dos momentos críticos. En el primero, la obra de reyes santos, sabios y prudentes está a punto de perecer en manos de un rey bravo, Sancho IV, el hijo rebelde de Alfonso. Este, como ya hemos visto, hace el gesto fallido de crear el Estudio de Alcalá pero se desentiende de las universidades de su reino. El de Palencia perece y los de Salamanca y Valladolid se ven en la miseria. La huelga de los profesores de Salamanca y el cierre de la Universidad, en protesta por la retirada a esta de su dotación, puede tomarse como comienzo de una etapa azarosa para las universidades castellano-leonesas en la que el papado va ocupando las parcelas desatendidas por la realeza. Las Reales Escuelas pasan a ser Reales y Pontificias y trampean, con altos y bajos, hasta el reinado de los Reyes Católicos. Estos, ordenando al país y predicando con el ejemplo, impulsan indirectamente el renacimiento cultural y un rápido crecimiento de las universidades. En las postrimerías del siglo XVI, durante el reinado de Felipe II, el curso de la Universidad cambia de signo y entra en una recesión cuya cota mínima, cercana a la extinción, se alcanza con la guerra de la independencia.




    Se trata, pues, de un periodo muy dilatado en el que tienen lugar numerosos cambios políticos y sociales pero durante el cual la Universidad española, anclada básicamente en el método escolástico, se mantiene estática y se resiste a las novedades que han renovado a las universidades de la Europa extra-peninsular. La mayor responsabilidad tomada por la Iglesia le lleva a esta a potenciar en estas instituciones la autoridad de los cancilleres, sus representantes, en cierto modo, sobre la del rector.




    Este proceso de desarrollo y decadencia puede cuantificarse de alguna manera a través de las estimaciones disponibles de la población estudiantil a lo largo del mismo 16. Aunque es difícil hablar de números en el caso de la universidad española, la matriculación en la misma empieza a crecer fuertemente, como ya se ha dicho, a partir del reinado de los Reyes Católicos y alcanza un máximo cercano a los 20.000 entre 1580 y 159016. Pero a partir de esta fecha, comienza un continuo declive que, a principios del XIX, reduce dicha población a la tercera parte de la inicial. Poco después la Universidad es arrasada por las huestes napoleónicas en retirada y queda despoblada.




    En su apogeo, la Universidad de Salamanca alberga a casi la mitad de dicha matrícula. Suponiendo para Castilla una población aproximada a 7 millones se ha estimado que16 más de un 3% de la población de varones, entre los quince y los veinticuatro años, estaba matriculada en la universidad, lo que sugiere que la española llegó a ser, posiblemente, la sociedad más educada de Europa. La mayor parte de este alumnado se concentraba en Salamanca, que se mantendrá a la cabeza hasta la creación de la Universidad Central de Madrid, en la de Alcalá y en la de Valladolid. Detrás de estas estaba un grupo de universidades medianas, como la de Baeza, Granada, Osuna y Sevilla que matriculaban a unos centenares de alumnos. La de Granada, en concreto, a lo largo del XVI matriculaba a 300, a mediados del siglo siguiente a 150 y a finales del mismo a 90. La media de matriculados en Salamanca, en el periodo 1809-12, es de unos 35 alumnos y habrá que esperar casi un siglo para recuperar la cota máxima alcanzada tres siglos antes.




    Acerca del momento de máximo esplendor arriba mencionado, es apropiado traer aquí lo que Cervantes nos cuenta en el Coloquio de los perros 17: los canes Berganza y Cipión, que mantienen un diálogo, han oído decir a un estudiante que en Alcalá cursan ese año cinco mil escolares, de ellos, dos mil en medicina. Reflexiona Berganza: “Infiero, o que estos dos mil médicos han de tener enfermos que curar, que sería hasta plaga y mala ventura, o ellos se han de morir de hambre”. Actualmente, esto no es del todo verdad, pero en algunas carreras se las ven y se las desean para encontrar un trabajo bien remunerado. En cualquier caso, los números parecen exagerados, porque, según los cálculos, la matrícula de Alcalá no llegó nunca a los cuatro mil escolares.




    Los Reyes Católicos




    En 1474, año en que Isabel y Fernando son coronados reyes de España, el estado de las universidades españolas era realmente lamentable. Aunque, tanto en el reino de Aragón como en el de Castilla, se crearon nuevas universidades en respuesta a la demanda, sobre todo de juristas, todas estaban escasamente financiadas y arrastraban una vida precaria; la de Huesca tenía suspendidas sus enseñanzas a mediados del siglo XV. En consonancia con la anarquía y las guerras que por entonces imperaban en España, las sedes universitarias estaban infestadas de pícaros y facinerosos; se decía que los que señoreaban Salamanca tenían por cabecilla a un hijo natural de Don Diego de Anaya, obispo de Salamanca y fundador del Colegio de San Bartolomé. Este colegio, conocido también como “El Viejo”vi y otros, como el modesto de Pan y Carbón, que era anterior al Viejo, surgieron, emulando al de San Clemente de Bolonia, como complemento de la Universidad, para favorecer el acceso de los pobres a la misma y servir de refugio al rigor y disciplina académicos.




    El auge experimentado por la comunidad universitaria a partir de este reinado no parece deducirse de la intervención directa de la realeza en la misma sino, en mayor medida, de la política de Estado seguida por estos, del descubrimiento de las Indias y del ejemplo dado por Isabel. También ayudó eficazmente la introducción de la imprenta en España en 1473 y la autorización, en las cortes de Toledo de 1480, de la importación de libros sin restricciones “para el progreso y gloria de la nación”. Dice un historiador que si cuando la reina tomó el cetro “halló a los castellanos valientes y feroces, al morir los dejó valientes y cultos”.




    Los reyes extendieron el orden y buen gobierno a las universidades restringiendo la autoridad de los maestrescuelas y afirmado la real, persiguiendo los sobornos y coacciones en la colación de grados y provisión de cátedras, el abuso en el cobro de tasas y derechos a los estudiantes etc. Pero, más que todo esto, el detonante de la rápida subida de la matrícula en las universidades reside en la ley, emitida en Barcelona, en 1493, en la que se lee: “Ordenamos que ningún letrado puede tener oficio o puesto de justicia, investigador, o relator en nuestro consejo, tribunales, o cancillerías ni en ninguna ciudad, villa, o pueblo en nuestro reino sin que posea un documento notarial certificando que ha estudiado leyes canónicas o civiles por un mínimo de diez años en una universidad en nuestro reino o en tierras extranjeras”. Esta ley da el pistoletazo de salida a la carrera funcionarial. Según los testimonios disponibles, en España, la máxima aspiración del universitario era la de servir, de por vida, al Rey o a la Iglesia. Las últimas encuestas confirman que la actual grey universitaria persigue con ahínco el puesto de funcionario. Dice don Diego Hurtado de Mendoza que “Los Reyes católicos colocaron la administración de justicia y los asuntos públicos en las manos de letrados, gente a medio camino entre lo grande y lo pequeño... cuya profesión es la ley”. Según un consejero de los reyes, estos nombraban a “personas capaces y prudentes aunque fuesen de la clase media”. Los nombramientos los hacían personalmente los reyes, el Cardenal Cisneros, en la regencia subsiguiente, y en adelante el Consejo Real.




    No tardará en manifestarse el lado oscuro de esta medida. Si bien el gobierno de la nación recae en principio sobre “personas capaces y prudentes” que administran un imperio en el que “no se ponía el sol”, estas serán fundamentalmente letrados, gente de leyes que acaparan el poder. Con el tiempo, a partir de 1600, su propio éxito les da acceso a los títulos de nobleza, creando una casta hereditaria, la nobleza de la toga, que acapara los cargos del Estado y de la Iglesia y que en la defensa de sus intereses impide aquellos cambios, necesarios para la universidad y para el país, que puedan cuestionar su estatus social. Esta preeminencia de letrados y clérigos se mostrará como un obstáculo, difícil de sortear, para las corrientes que en Europa impulsaban al pensamiento humanista y al científico, dando larga vida al escolástico.




    Decíamos que los reyes, especialmente la reina, fomentaron el estudio con su ejemplo. En la propia corte instituyeron un Colegio para la educación del príncipe don Juan y diez caballeros de compañía, cinco de edad madura y cinco jóvenes. Acerca de la afición del malogrado heredero a la música nos dice Fernández de Oviedo: “Era el príncipe don Juan, mi señor, naturalmente inclinado a la música, e entendíala mui bien, aunque su voz no era tal como él era porfiado en cantar”.




    Más notable es el impulso que propicia la reina a la educación femenina18. Antes de este reinado, la mujer, por supuesto, estaba proscrita en la universidad; en los estatutos del Colegio de los Españoles de Bolonia se considera que esta “es arma del diablo y fuente de pecado” y, según una tradición popular “cuando una mujer sabe coser, bordar y remendar, que necesidad tiene de aprender gramática y versificar”. El reinado de Isabel supone un impulso transitorio en sentido contrario puesto que ella predica con el ejemplo educando esmeradamente a su familia. Sus hijas, en particular Catalina y Juana, la loca, eran mujeres ilustradas que se expresaban en un fluido latín y ella misma tomó a Beatriz Galindo, la latina, famosa por su cultura, como instructora permanente. Las damas de la corte, de acuerdo con lo que escribió Juan de Lucena, “Jugaba el Rey, todos éramos tahúres, estudia la Reina, somos agora estudiantes”, acompañaban a los príncipes en sus estudios y para ellas escribió Nebrija, en 1492, su Gramática Castellana. Fue un periodo floreciente para la cultura femenina en el que aparecen figuras como la de la propia hija de Nebrija, colaboradora de su padre y profesora en Salamanca, la de la catedrática de Salamanca Luisa Medrano, etc. Pero la contrarreforma acaba con estas veleidades y, salvo estas últimas excepciones, la mujer no entrará en la Universidad con pleno derecho, tanto en España como en el resto de Europa, hasta fechas muy recientes.




    Es curioso que estos ejemplos no figuren en la Historia de la Universidad en Europa 5. En esta referencia pueden encontrarse los siguientes casos: En el XVII, a Anna Maria van Schurman se le permite asistir a clase en la universidad de Utrech, si bíen debía ocultarse tras una cortina, a Elena Lucrecia Cornaro Piscopia se le deniega la solicitud de doctorarse en teología pero se le permite doctorarse en filosofíavii, ya en el XVIII, con el apoyo de Benedicto XIV, Laura Bassi logró doctorarse en filosofía en Bolonia y obtuvo una plaza de profesor en la misma universidad y este mismo papa ofreció una cátedra de Matemáticas a Gaetana Agnesi, la primera doctora en medicina fue Dorotea Erzleben (Halle) y, por fin, María Isidra Quintina Guzmán y la Cerda se doctora en filosofía y letras en Alcalá en 1785. En pleno siglo XX, Josep Pla, en El cuaderno gris 19, escribe: “En los cursos hay tres señoritas inscritas. Vestidas de oscuro me parecen deliciosas”.




    El balance de este reinado es sobresaliente para el país y para su universidad. Se crean nuevas universidades, entre las que sobresale la de Alcalá, y se multiplican los colegios y las cátedras para cuyo desempeño se reclaman de Italia y de la misma España a los personajes más insignes, patrocinados por los reyes o por magnates que siguen su ejemplo. Cabe destacar nombres como los de Pedro Martir de Angleria, Lucio Marineo Sículo, Pedro Antonio de Nebrija o Juan Luis Vives.




    Se puede resumir este periodo con las palabras de Andrés Bernáldez acerca de los treinta años en que reinan conjuntamente Isabel y Fernando: “fue en España la mayor empinación, triunfo e honra e prosperidad que nunca España tuvo”. Lastima que este impulso ordenador y generador de bienestar material y espiritual se interrumpiese casi en el instante en que la reina fallece, en 1504.




    Los Austria




    No está fuera de lugar el que dediquemos algún espacio a comentar la trayectoria que lleva a Carlos de Gante 20 a ostentar las coronas de España y del Imperio, puesto que en ella reside una parte de las claves de la grandeza y la miseria de este país. De nuevo dudo si me está permitido decir que el rey Carlos I se encontró, sin esperarlo, dentro de un jardín imperial del que no supo o no quiso salir. Carlos no nació destinado a reinar en España ni a imperar en Alemania y, cuando llegó el momento de afrontar una y otra responsabilidad, su formación no emparejaba con tamaños desaños. Y aunque encaró su destino con madurez y entereza impropias de su edad, el futuro de España quedó marcado negativamente por estas circunstancias. La prematura muerte de su padre pone en sus manos las posesiones de la casa de Borgoña, los Países Bajos y el Franco Condado, la de Fernando el Católico, Aragón y sus dominios de Córcega, Sicilia y Nápoles y, por último, la de su abuelo paterno, el ducado de Austria y la candidatura a la corona imperial. La corona de España no estaba en sus manos porque, Juana la locaviii, su madre, aunque condenada al ostracismo en Tordesillas con el pretexto de su enfermedad, estaba viva y viviría hasta 1530 sin que las Cortes la desposeyesen de la corona ni le apeasen el título de Magestad. Su marido y su padre gobernaron en su nombre y su hijo la heredó en vida. Todos tuvieron una actitud poco humana, cruel, con respecto a ella, sólo comprensible por la razón de estado, por el miedo a que elementos antagónicos la tomasen por bandera.
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